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Toledo, sábado 4 de Mayo de 1901. 
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SEMANARIO REPUBLICANO 
n:R[CC¡O! 1 lSilllSTILlOOr parClOS DE SrBm.lPC!~S 

Calle de Sixto Ramón Pano, 27, telero 13l. 

Toda l. co:-res?oo.ducia se dirigir::!. á 1" .:I.d­
lllinistrse!Ón. 

Eo Toledo, uo triwtlOt re. 
Pro.inci •• , id . • • . . ' . ... 
XómerO suelto •••.•.•. 

Ancncios y comunic&dos 2. 

1,00 ptutu. 
1,60 I 

0,10 .',.".",. precios ,"' . 
Los o~i::¡'u.les qlle se remita.n e;¡tadn Sr. 

lllados y na se de.ol.erAn. 
cion.les. 

La atracci6n de riza, la afinidad de familia y la sano ' ,re en 1l1timo caso, hablando por el instinto de conser· 
vaci6n, han h:cho que la hija expatriada r la triste ma· 
dre vuelvan á C!Jnfundirse en un abrazo. 

Una y otra han sufrido las torturas de ' la ausencia, 
los desvíos del egoísmo que otros explotaban; pero j 

pesar de ellos se ha cumplido la ley fatal, y se ha de· 
mostrado q!Je el hogar es la patr ia chica, aunque t iene 
sus expansiones, donde el mismo es el idioma, análoga 
la sensibilitlad, y semejante la climatolugía y el con~ 
cepto humanitar io. 

Son los disgustos domésticos pequeña nube que ozo­
niza la atmósfera , haciéndola fértil pa ra el pulm6n hu· 
mano como para el pulm6n social , y así ha sido para 
España ~·Ia Argentina, fecunda su temporal separaci6n 
al final, en demostraciones de cCiriño por una y otra - - ' . -
parte merecidas. 

Sali6 el hijo pr6digl? de su casa, olvidando dónde es· 
taba la brCijula de su porvenir, y cuando á ella volvió 
no ha podido darse después ejemplo más grande de ve· 
neraci6n paterna!. 

Quiso la madre ser tirana con una de sus herederas, 
desoyendo voces de la naturaleza, y con motivo de uno 
de esos celajes que alguna vez, aunque pocas, par fortu­
na, obscurecen la inteligencia materna, olvidó que una 
de las hijas mayores reclamaba con apremio lo necesa­
rio á su desarrollo y perfectibilidad. 

No sabemos d6nde la responsabilidad se encuentra, si 
en los que exageraron la patria potestad 6 en los que, 
obedeciendo á un impulso 16gico, aspiraban á cumplir el 
deseo innato en el hombre y en las sociedades de ser, 
conocer y saber. 

Cuando el General San Martín enarboló la enseña de 
• 

guerra, fué con motiva de que España había IJIlpar,da· 
do á sus colonias, desconociendo que, de abuelos á biz· 
nietos hay una perfecta relación, perO también u::a au· 
tonomía que permite la ,·ida del individuo y el desarro· 
110 de las colectividades, cumpliéndose así las leyes de 
la armonía universal. 

Toda júbilo f,,; la grall Toüdo, el día 30 del pasado 
Abril, estrechando la mano de los que aCJuí r~presenta. 

ban á la ciudad de Buenos Aires y lo que nuestra ciudad 
hizo para recibirlos es sencillamente el reflejo de lo que 
en tales momentos senOa España e:J.tera. 

La ca!a está llena de alegría; todos íos parientes 6 los 
que los representan se solalan en la reconciliación)" de 
ella hay que esperar !Ilutuos beneficios que una r otra 
02.ci6~ se otorgarán recíprocamente . 

En el /;JI:d~ celebrado en el Ayuntamiento, existia la 
coinc:idenc!.a de que del mismo s:.16n salieran Juan de 
Padilla y Hernanco Dávalos como dioutados toledanos 
de las Comunidades, y si alH surgi6 ia protesta contra 
e! régimen absoluto ejercido dentro de Ulsa pOr Ca!"los 1, 
¿CÓmo no habia de encontrarse just ificad; en nuestr:l. 
casa COmuna! la rebeldía q ue la República A rgentina 
orit-n6 en su defensa po:- OtrO orcen de ideas más su. 
pe:1ores? 

España entera clama por La RepúbEca del Plata; oe:-o 
• • 

adelantado. 

todas· sus voces no harán su amistad más gra nde que 
la nuestra . 

Toledo, por afinidad, es la mejor amiga de BuenoS 
Aires. 

<-.,: ~,,---<> ... .;.''''' - -<á..,' ... 

EXCURSION ARTíSTICA 
• 

Toledo, nuestra querid~ ciudad , hace t iempo es obje. 
to de los constantes amores de cuantos sienten en su 
espíritu el hálito sublime de los grandes idealcs. 

Tenemos el de~er los toledanos, de med!!:ar lo que 
ésto significa. Este homenaje á cuanta encierran nues· 
tras viejos muros en su sagrado recinto, es una excit~­
ci6n á la intangibilidad de lo que aún resta de! riquísimo 
legado que nos cedieran las generaciones pasadas en su 
gloriosa marcha por la tierra. 

Periódicamente, mejor dicho, cotidianamente, artis· 
tas, poetas y pensadores se congregan en este mara,,;· 
lioso museo, e~ Id que no sólo p¡j<:d~n t:l:ltuciiarsc mode­
los de variadisimo linaje, sino que en él palpita difundido 
en su ambiente, entre las estrechas calles y las solita· 
das plazas, el alma de todo un mundo que desaparece 
y en cuya médula encontramos acentos de más conso· 
ladora y. ric .. armonía que en nuestra decantada civili· 
zación actual. 

Aquí, dOnde el arte tiene su imperio más grandioso 
que e.l del César español del siglo XVI, por una extraña 
parl\doja surgen escasísimos artistas, y en cambio, el 
nCimero de los profanadores y de los destructorcs de 
cuanto convida á las más puras emociones psicol6gicas 
es inmanente é inagotable. 

Para mayor vergüenza y más grande desdicha, con· 
tribuyen á la obra de demolici6n de nuestra ciudad sus 
autoridades; unas, por desconocimiento absoluto de 
cuanto con el arte se relaciona; otras, por el afán de 
convertir Toledo en una pobltu¡&t: ti la I)/odrnl-'l, dO'ld~ 

toda i1uulu: ullga Sil asimto)' todo mallz'ff"radto sU 1JU)­
rada. 

El día en que algunos individuos que, seguramente no 
tienen de pcrsonas más que el aspecto, realizasen su 
ideal de metamorlosear nuestra ciudad en un Biarrilz ó 
un San Sebast iá n, se habrí" consumado el mayor y más 
gra,,·c de Jos crimenes y un desastre más espantoso que 
la pérdida de nuestro imperio colonial. 

Ya que esos abyectos esPl:-:tus no pueden acabar de 
una vez con nuestras antiguallas, no pierden el t iempo 
y marchan á su ñn destruyendo ¿fa tras dja, cuanto 
hallan al a lcance de su prosaica y demoledora piqueta. 

t:rge, que á esas auto:-idades que son á U:J. t:empo 
c6n1pEces y coautores en este nefando delito, sucedan 
otras que estab!ezcan en un c6digo de galvanizaci6n de 
Toledo, como p~ecepto ~n ico ell\"oii , .. u fÓl'g<r~. 

• • • 
La visita que á nuest ros monumentos hicieran el día 

30 de! próximo mes de Abri¡, e! Intendente de la :\Iuni· 
clpa liÓac. de Buenn.!: A ires. Sr. B:l!lz-ich acompañado oe . " . 
su beJ!f.~¡ma hija C!otilde, y de lucido cortejo de pc:-.!:o· 
!laEdades de gran .!:igniñeac!6n en las ~sfen.s de h más 
aita cdtu:-2 de nuestro país, patentiza una \.e.z más la 
excepcional import;¡ ncia que re\'iste Toledo. 

Núm. 95. 

• 

, 

El orden seguido para admirar algunas de las innó· 
meras'bellezas de esta vetusta población, fué el siguiente: 
Cristo de la Luz, Alcázar r dependencias de la Acade· 
mía de Infantería, Hospital de Santa Cruz, Posada de 
la Sangre, Iglesia Catedral. Fábrica de Armas, Sinago· 
ga, San Juan de los Reyes, Santo Tomé. Taller del MorO 
y Casas Consistoriales. . / 

P oco tiempo tuvieroc los vis~bntes para darse cuen­
ta del aspecto peculiar de Toledo, y si á ésto se añade 

/ 
que la excursi5n particip6 de carácter marcadamente 
analítico, sacrificando el interés del conjun~o, como 
acr>nteci6 en la Catedral , por las prolijidades del detalle, 
puede juzgarse el Cc!'Icepto, tal vez erróneo, 6 mezquino 
que habrá n fOrmado de nuestra ciudad. 

Ko quiere decir ésto que las personas que dirigieron 
la excu rsión, algunas de grandes conocimientos artísti· 
cos, ignorasen que en un dla es imposible hacerse car· 
go de cuanto de notable atesoramos, y esa misma razón 
deb:6 ser suficiente para que, dejándose de detalles que 
latigan el espír itu y no subyugan el ánimo, hubiesen 
atendIdo cod pre:úencia a presen".a des grandt.:l5 cvnjun. 
tos que habrhn dejado una impresi6n emocional y per­
durable en la conciencia de tan ilustres huéspedes. 

Así y t~do, salieron satisfechísimos y 2.rchiadmirados 
de este santuario del arte, que de modo tan vivo des­
pierta la venéraci6n en los extranos y que tan poco 
respeto merece de Jos propios. 

Tzi'o j'ápido. 

Sagasta ha recomendado á los m inistros, para que 
éstos lo recomienden á sus gobernadores, que no extre­
men las violencias en favor de sus candidatos . 

O de otro modo. 
Teme que se tire rr,ucho de la cuerda por si se rampe. 
y al romperse sufré el Gobierno alglln percance. 

• 

En Vallecas la Guardl1. civil ha dado, por equivoca­
ción, una soberana paliza ;1 un sexagenario. 

En ),Iadrid UD oficial del mismo cuerpo ha abofeteado 
á una mujer. 

En l\Iaza rrón han muerta dos mujeres y un uOr".lbre 
atravesados por bala de !.\'lausser. 

Por fortuna , en Toledo, la Guardia civil se dedica á 
fines más piadosos. 

A acampa fiar a.l Rosario de la AurOra. 
Que á pesar de e!!o toda\'Ía no ha terminado ~ fa· 

rolazos. 

En la visita hecha OOr el Intendente de Buenas Aires 
• 

no se les ense:ió á él~rá á su hija ningún cent ro de en· 
señanza. 

Hicieron bie.-;, porque si los enseñan, adi6s ilusi6n. 
y eEO que algl.!."'la5.escue!as resultan arqueológicas. 

En las fi(.-stas de esta se:n :l r"..:l. nO hemos tenido QUe 
• 

la:r.e:-:tar ning'.lna desgracia. 
5610 alguno que otro abetO de Jos encarg;¡do5 del 

O-d -. e ... 
Que todo lo deso:-de::a:"l. 

Seguimos con ei pe:-iodo ..... electoral. 
• 

• 


